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“Son cosas chiquitas.

No acaban con la pobreza
no nos sacan del subdesarrollo,

no socializan los medios de producción
y de cambio, no expropian las cuevas de Alí Babá.

Pero quizá desencadenen la alegría de hacer,
y la traduzcan en actos.

Y al fin y al cabo, actuar sobre la realidad
y cambiarla aunque sea un poquito,

Es la única manera de probar
que la realidad es transformable.”

Eduardo Galeano
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1. INTRODUCCIÓN

Actualmente nos encontramos inmersos en una crisis económica sin precedentes 

desde la gran depresión de 1929. Aunque las élites políticas y económicas limitan sus 

discusiones a cuáles son las recetas más apropiadas para recuperar la senda del 

crecimiento, la crisis tiene raíces mucho más profundas, y merece que iniciemos una 

reflexión mucho más amplia y sosegada antes de empezar a plantear soluciones. Al 

colapso financiero del 2008 y al posterior estallido de la burbuja inmobiliaria debemos 

añadirles el cambio climático, el inicio del fin de la era del petróleo, la desorbitada 

huella ecológica de los países del norte, la invisibilización de los trabajos de cuidados, 

la pobreza del tercer mundo, la falta de democracia real y un largo etcétera. Nos 

enfrentamos, por lo tanto, a una crisis que no solo es económica sino también política, 

ecológica, de cuidados, climática, etc.

Hoy, los límites físicos de la biosfera nos imponen un dilema tan evidente como 

desconocido: la imposibilidad de que el sistema económico pueda seguir 

expandiéndose de forma ilimitada sobre un planeta 

limitado. El neoliberalismo, que vive inmerso en el 

dilema de crecer o morir, nos obliga a elegir entre 

el colapso económico o el colapso ecológico. Nos 

encontramos, por lo tanto, ante un sistema 

tremendamente inestable, que devora sin reparos 

tanto conquistas sociales como recursos naturales 

con tal de prolongar su agónica existencia. Esta 

es, por lo tanto, una crisis de modelo y urge desarrollar alternativas que demuestren 

que otro mundo no solo es posible sino que también es necesario. Uno de los sectores 

que debe ser más radicalmente transformado para alcanzar ese modelo económico 

solidario y sostenible es el financiero. En este ámbito, las diferentes experiencias de 

monedas locales han probado que éstas son instrumentos eficaces para potenciar la 

relocalización económica. Desde Brasil hasta Alemania, pasando por EEUU, hoy 

cientos de monedas locales sirven de herramienta de intercambio entre pequeños 

productores, comercios locales y consumidores, favoreciendo el desarrollo de una 

economía a escala humana y al servicio de las personas.

Desde “BilboDiru Ekimena” queremos que nuestra ciudad también acoja una iniciativa 

de estas características, y este anteproyecto pretende ser una guía para la 

implantación de una moneda local en Bilbao y alrededores.
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“Quien crea que el crecimiento económico ilimitado es posible en un planeta limitado o 

está loco o es economista”

Kenneth Boulding
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2. MARCO TEÓRICO

2.1. LA SITUACIÓN ACTUAL. 

 ¿QUÉ ES EL DINERO?

Cada día, millones de personas utilizan el dinero, pero muy pocas entienden cómo 

funciona. Hoy en día, las monedas únicas, como el Euro o el Dólar, cumplen dos 

funciones. En primer lugar, ejercen la función de medio de pago, es decir, 

permiten el intercambio de bienes y servicios sin 

tener que recurrir al trueque, el cual es muy 

limitado debido a que requiere que las dos partes 

implicadas en el intercambio posean algo que 

el otro desea. Por otro lado, el dinero 

también es utilizado como reserva de valor, 

es decir, como método para acumular riqueza. 

Es apreciable que las dos funciones mencionadas anteriormente son antagónicas y, 

aún así, son cubiertas por la misma moneda. El dinero es un medio y un fin al mismo 

tiempo.

A diferencia de los bienes físicos, que se pudren u oxidan, el dinero no pierde valor 

con el transcurso del tiempo. Debido a esta característica acumulamos nuestra riqueza 

en dinero, debido a que si, por ejemplo, recibiéramos nuestro sueldo en alimentos, 

deberíamos utilizarlo antes de que se nos pudriera. Por otro lado, el dinero no ocupa 

casi espacio y puede ser guardado fácilmente, a diferencia de otros elementos de la 

naturaleza (minerales, por ejemplo) que requerirían gastos de almacenamiento, lo 

cual en la práctica sería sinónimo de oxidación, es decir, pérdida de valor con el 

tiempo.

El poder acumular dinero de forma ilimitada, sin correr el riesgo de que pierda valor 

con el tiempo (función de reserva de valor) hace que cuando alguien quiere que se lo 

prestemos (para utilizarlo como medio de pago), le exijamos que nos devuelva más 

de lo que le fue prestado. Como el dinero no se oxida con el tiempo no estamos 

obligados a ponerlo en circulación para que ejerza su función de medio de pago y sólo 

lo haremos si a cambio recibimos más riqueza de la que prestamos. Ese valor añadido 

que el receptor de un préstamo tiene que pagar se llama interés. 

Economistas ecológicos han criticado lo que denominan “el mito de la producción” y 
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sus estrechos lazos con el dinero. Los sistemas socioeconómicos son subsistemas 

abiertos, los cuales extraen recursos y absorben energía a la vez que generan 

residuos y emiten energía degradada. Estos subsistemas abiertos funcionan en un 

sistema cerrado, la biosfera, que no intercambia materiales con el exterior y muy poca 

energía (la solar). La producción, por lo tanto, no existe. Es una fantasía 

antropocéntrica que tiene una única forma de mantenerse: disponer de un medio 

fantasma de acumular esa supuesta riqueza creada, esto es, el dinero. El dinero, que 

no existe más que en la medida en que la gente crea que existe (podemos decir que 

es una realidad de carácter performativo), no solo se convierte en el fin del proceso 

económico, en medio de acumulación y no de mero intercambio, sino que es el “sine 

qua non” para el funcionamiento de la metáfora de la producción (Conrwall, 1998; 

Pérez Orozco, 2011).

EL INTERÉS

Desde que existe el dinero, la riqueza puede atesorarse en divisas en lugar de en 

bienes, fenómeno denominado por M. Keynes (1935) como “la preferencia por la 

liquidez o el dinero en efectivo”. Gracias al hecho de que el dinero no “envejece” con 

el tiempo, quien haya acumulado dinero puede pedir un tipo de interés por su 

entrega, es decir, exigir más dinero del prestado, aprovechándose de la escasez del 

capital. La tasa de interés es una “prima por liquidez” (Keynes, 1935) y no el precio 

del dinero como se enseña en muchos manuales de economía, por lo tanto, es 

consecuencia directa de que el dinero pueda acumularse sin que pierda valor con el 

transcurso del tiempo (Azkarraga et al. 2011).

El crecimiento económico y el interés

Antes de continuar hablando sobre el interés es necesario aclarar ciertos conceptos 

relacionados con el crecimiento económico. En primer lugar debemos distinguir entre 

los diferentes tipos de crecimiento:

 Crecimiento natural: todos los procesos naturales sanos siguen esta pauta de 

crecimiento. Toda persona crece de forma acelerada durante las primeras 

etapas de su vida y, conforme va pasando el tiempo, el ritmo de crecimiento va 

reduciéndose hasta alcanzar un crecimiento nulo.

 Crecimiento exponencial: antagónico al crecimiento natural, el crecimiento 

exponencial crece de forma ilimitada, comenzando con un tímido crecimiento 

que se va agudizando cada vez más. En la naturaleza, este patrón es 
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reproducido por procesos relacionados con la enfermedad o la muerte, como 

por ejemplo el cáncer. 

Cuando un inversor recibe el capital inicial invertido más su correspondiente interés y 

lo vuelve a invertir con intención de obtener más intereses, surge el interés 

compuesto. En otras palabras, el interés 

compuesto se basa en reinvertir un interés 

obtenido para ganar más intereses. 

Basándose en el interés y el interés 

compuesto, el dinero se duplica a 

intervalos regulares de tiempo. Eso 

significa que, debido al interés, la cantidad 

de dinero crece siguiendo una pauta 

exponencial. Así, exigiendo una tasa de 

interés del 3% sobre nuestro dinero 

doblaremos la cantidad de capital en 24 

años y si el interés es del 12% habremos conseguido el doble de la cantidad inicial en 

tan solo 6 años. Incluso con un 1% de interés, el monto de dinero se multiplica por 

dos cada 72 años. Por otro lado, si hace dos mil años alguien hubiera invertido un 

centavo de euro a una tasa de interés del 5%, la inversión actual ascendería 

aproximadamente a 400 mil millones de esferas del tamaño de la tierra de oro puro, 

suponiendo que el precio del oro fuera constante (Kennedy, 1998). 

El interés hace que la cantidad de 

dinero crezca de forma exponencial 

y ésta deba de ser, a su vez, 

respaldado por bienes y servicios, 

forzando a la economía real a crecer 

también de forma exponencial. 

Dicho de otro modo: quien se 

c o m p r o m e t e a d e v o l v e r u n 

p r é s t a m o , i n c l u y e n d o s u s 

correspondientes intereses, se tendrá que encargar de crear más riqueza de la que le 

fue prestada para poder saldar la deuda. El interés ejerce, por lo tanto, como un 

“dictador” que obliga a la economía a crecer de forma ilimitada.

El sistema actual, por lo tanto, nos condena al colapso, debido a que exige un 

crecimiento exponencial ilimitado, el cual es imposible sobre un planeta limitado 
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(Boulding, 1973). Tal y como denuncian los pensadores de la corriente crítica 

denominada Decrecimiento, la actual crisis ecológica, climática y energética es 

consecuenc i a de un mode lo 

depredador que, obligado por la 

necesidad de crecer cada vez más 

y más rápido, está expoliando los 

recursos del planeta por encima de 

su capacidad de regeneración. 

Evidencia de ello es que la huella 

e c o l ó g i c a d e l o s p a í s e s 

“desarrollados” es mucho mayor de 

la que debiera: si todos los 

habitantes de la tierra vivieran 

como un español, harían falta tres 

planetas (Global Footprint Network, 2010). Por otro lado, en 2030, la diferencia entre 

las reservas de petróleo existentes y la demanda energética del sistema económico va 

a ser equivalente a 6 Arabias Saudíes (Agencia Internacional de la Energía, 2009; 

Durán, 2010).

Ante este dilema, el neoliberalismo apuesta por regenerarse en un nuevo “capitalismo 

verde”, aunque la actual crisis económica ha hecho que esta opción perdiera fuerza 

frente al “business as usual” (Durán, 2010). En esencia, la propuesta del “desarrollo 

sostenible”, Caballo de Troya del “capitalismo verde”, pretende compatibilizar el 

crecimiento del PIB con la reducción del impacto ecológico mediante el aumento de la 

eficiencia. Así se plantea que, gracias al avance constante de tecnologías que nos 

permitan generar más riqueza con menos recursos, conseguiremos “desmaterializar la 

economía”. 

En contraste con esta tesis, la paradoja de Jevons, o el más comúnmente denominado 

“efecto rebote”, describe cómo el aumento de la eficiencia con la que se usa un 

recurso puede acarrear consigo, no la disminución, sino el aumento del consumo total 

de ese recurso. Así, Jevons observó que la introducción de la máquina de vapor 

diseñada por James Watt, mucho más eficiente que su predecesora, supuso que el 

precio del carbón bajara, convirtiéndose en un recurso más accesible y, finalmente, 

aumentando su consumo (Jevons, 1865). Por otro lado, entre 1980 y 2005, la 

intensidad material de la economía global, es decir, la cantidad de recursos naturales 

necesarios para “para producir” un dólar de riqueza, disminuyó en un 31%. Aunque se 
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trata de un avance significante en el ámbito de la eficiencia, en ese mismo periodo de 

tiempo el PIB mundial aumentó un 116% y el uso total de recursos naturales en un 

49%. En el caso de la 

energía el comportamiento 

es casi idéntico, habiendo 

aumentado la eficiencia de 

uso en un 24%, mientras 

que e l consumo ne to 

a u m e n t ó e n u n 5 9 % 

(Enough is Enough, 2010). 

Podemos afirmar, por lo 

tanto, que “la disminución 

del impacto y contaminación unitarias se encuentran sistemáticamente anuladas por 

la multiplicación del número de unidades vendidas y consumidas” (Latouche). 

En conclusión, los datos evidencian que no podemos esquivar la obviedad de que el 

crecimiento ilimitado es imposible sobre un planeta limitado y urge crear alternativas 

que nos sitúen en un nuevo paradigma de la sostenibilidad.

Efectos del interés en la economía cotidiana

Suele decirse que sólo paga intereses quien está devolviendo un préstamo. Dicha 

afirmación es errónea debido a que los intereses van incluidos en el precio de 

cualquier bien o servicio que adquirimos. Cada productor añade el coste del interés al 

precio final del producto, encareciendo el artículo. Por ejemplo, una botella de agua 

costaría un 38% menos si no existiera el interés compuesto (Hirota, 2011). En 

promedio, pagamos alrededor de un 50% de intereses sobre el precio de los bienes y 

servicios que adquirimos. Esto significa que si se estableciera un sistema monetario 

sin intereses, la mayoría de nosotros podría poseer el doble de riqueza o, más 

preferiblemente, trabajar la mitad sin perder poder adquisitivo (Kennedy, 1998).

Otro de los frecuentes errores al hablar del interés es afirmar que nos afecta a todos 

por igual. Dicha afirmación surge de una reflexión lógica: “si todos tenemos que pagar 

intereses al pedir un préstamo o adquirir un bien o servicio, y por el contrario, 

obtenemos intereses mediante nuestros ahorros, entonces nadie gana ni pierde en 

este sistema”. Esta afirmación no es completamente correcta: si, por ejemplo, 

dividimos la sociedad Alemana en diez partes iguales según su renta percibiremos que 

los ocho primeros grupos pagan más intereses de los que reciben, mientras que el 

décimo obtiene dos veces más intereses de los que paga. Estas diferencias se 
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agudizan si continuamos dividiendo la 

población en grupos más pequeños: el 1% 

ingresa quince veces más intereses de los 

que paga y el 0,01%, dos mil veces más. 

Así, el interés que paga la mayoría (8 de 

cada 10) se va acumulando en los bolsillos 

de la minoría, haciendo que los ricos sean 

cada vez más ricos y los pobres cada vez 

más pobres (Kennedy, 1998).

LA CRISIS FINANCIERA

Como hemos mencionado anteriormente, en los últimos treinta años la oferta de 

dólares ha crecido diez veces más rápido que la productividad (Hamer, 2005), razón 

por la cual la Reserva Federal de EEUU no publica desde 2006 la oferta de dinero 

existente. La causa de la crisis financiera del 2008 no es la especulación, sino que el 

dinero se auto-reproduce de forma exponencial y busca dónde invertir. 

La especulación no es más que un síntoma de que existe más 

dinero del necesario. Incluso podríamos llegar a afirmar que 

tenemos la suerte de que existan los mercados financieros, 

debido a que, sin ellos, todo el excedente de dinero iría a parar a 

los mercados de bienes de consumo y alimentos, generando 

hiperinflación. Si aún no estamos enfrentando dicho 

fenómeno es porque los mercados de inversión 

todavía no han perdido su atractivo para los 

inversores (Azkarraga et al. 2011).

Como conclusión podemos afirmar que el interés se 

ha convertido en el cáncer de la sociedad actual: acentúa las 

diferencias sociales, fuerza al aparato productivo a crecer de forma exponencial 

generando graves impactos ambientales y es el causante final de las burbujas 

especulativas. 

2.2. UNA MONEDA LIBRE DE INFLACIÓN E INTERESES

A finales del siglo XIX, un comerciante Argentino-Alemán llamado Silvio Gesell 

observó como a veces su mercancía se vendía rápidamente y a buen precio y otras 
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veces la venta era lenta y a precios bajos. Puesto que este fenómeno se daba 

independientemente de la oferta y la demanda existentes, Gesell comenzó a 

investigar y concluyó que las ventas eran exitosas cuando las tasas de interés eran 

bajas, mientras que fracasaban cuando estas últimas subían. Es decir, la actividad 

económica era más o menos exitosa dependiendo de la cantidad de dinero disponible. 

Según Gesell, ese fenómeno se debe a que el dinero puede retenerse de forma 

indefinida sin que pierda valor, es decir, sin que se “oxide”.

Esta relación de desigualdad es consecuencia directa del hecho de que el dinero no 

“envejece” ni se “oxida” con el tiempo y, por lo tanto puede retenerse de forma 

indefinida, así como exigirse un interés a cambio de ponerlo en circulación.

LA OXIDACIÓN: UNA TASA DE INTERÉS NEGATIVO

En su obra “El orden económico natural” Gesell (1936) formuló la propuesta de la 

Libre-Moneda. Esta propuesta se basa en la instauración de un interés negativo, es 

decir, una penalización económica a todo aquél que atesore dinero, porque evita que 

éste cumpla la función para la que fue creado, es decir, ejercer como medio de pago. 

Así, mediante esta “tasa de oxidación” el dinero perdería su posición privilegiada, 

puesto que se convertiría en un valor perecedero, al igual que los bienes reales. Es 

decir, el dinero tendría una fecha de caducidad. En este documento nos referiremos 

indistintamente a los términos oxidación y caducidad para referirnos a este fenómeno 

de pérdida de valor.

Si el dinero caducara (perdiera valor) con el tiempo, sus propietarios se verían 

forzados a ponerlo en circulación en lugar de acumularlo, para evitar pérdidas. En un 

hipotético sistema financiero con oxidación o caducidad, cada uno de nosotros tendría 

dos cuentas bancarias: una cuenta corriente para cumplir con la función de medio de 
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intercambio y una de ahorro que ejercería como reserva de valor. El dinero depositado 

en la cuenta corriente estaría siempre a nuestra disposición para gastos rutinarios, y 

su valor disminuiría debido a la tasa de oxidación o caducidad (un 2% cada tres 

meses, por ejemplo). Por otro lado, los ahorros de los ciudadanos serían gestionados 

por los bancos, cuya función sería poner el dinero en circulación mediante créditos 

para evitar que el dinero de los ahorradores “caducara”. Con una tasa de oxidación, el 

receptor del dinero estará tan interesado en recibirlo como el emisor en librarse de él, 

para evitar pagar la caducidad. Así, la relación entre el emisor y el receptor de un 

crédito sería de igualdad y reciprocidad y por lo tanto el cobro de intereses carecería 

de sentido. En consecuencia, nuestro dinero no aumentaría con el paso del tiempo, 

debido a que el interés desaparecería pero, por otro lado, el dinero mantendría su 

valor constante, puesto que no existiría inflación. Podemos concluir, por tanto, que 

acabaríamos con el mito de que “el dinero trabaja”.

Finalmente, es necesario subrayar que Gesell consideró que para que la Libre-moneda 

tuviera un impacto positivo debería aplicarse junto con la comunitarización de la 

tierra, puesto que si no, las actividades especulativas se trasladarían de las finanzas a 

la agricultura.

Ventajas

Ámbito económico

El dinero es la esencia de la economía y una moneda sin intereses establecería las 

bases para un modelo económico en estado estacionario, próspero y estable, que no 

requeriría del crecimiento exponencial para sobrevivir. Así, la economía se regiría 

siguiendo la pauta del crecimiento natural estableciéndose como subsistema de la 

biosfera tal y como predica la economía ecológica. El dinero llegaría a las actividades 

emprendedoras que lo necesiten y dejaría de ser un instrumento de poder para 

convertirse en un instrumento de intercambio. La especulación desaparecería y el 

sector financiero volvería a estar subyugado a la economía real, limitándose a ejercer 

de balanza, cogiendo dinero allá donde sobra y poniéndolo donde se necesite. En este 

nuevo sistema, las pequeñas y medianas experiencias emprendedoras serían las que 

más se beneficiarían, fomentando así la actividad económica local y, en consecuencia, 

la relocalización de la economía.
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Ámbito ecológico

Como ya hemos mencionado anteriormente, una economía sin intereses daría pie a 

una economía sin crecimiento, anulando los impactos negativos que éste tiene sobre 

el medio ambiente. La demanda energética dejaría de aumentar, sentando el primer 

paso de una transición hacia un modelo renovable. La presión que ejercemos sobre los 

recursos naturales dejaría de crecer abriendo así la puerta a una progresiva reducción 

de la actualmente desorbitada huella ecológica de los países occidentales. El hecho de 

que los ciudadanos del norte dejáramos de consumir más planeta del que nos 

corresponde daría pie a acabar con las condiciones de pobreza en las que las 

poblaciones del sur están sumidas. En este nuevo paradigma ya no harían falta 

maquiavélicos mecanismos para estimular la demanda como la publicidad o la 

obsolescencia programada, debido a que el constante aumento del consumo dejaría 

de ser una obligación.

Ámbito social

Al desaparecer el interés también desaparecería su función de polarizador de rentas, 

dando pie a un reparto más equitativo de la riqueza. Por otro lado, la consecuente 

reducción de la inversión especulativa, ya beneficiosa de por sí, haría que más dinero 

se destinara al sector productivo. Además, la no obligatoriedad de crecer podría dar 

pie a políticas de reparto del trabajo mediante la reducción de la jornada laboral, 

aumentando la calidad de vida de la ciudadanía.

BREVE INTRODUCCIÓN A LAS MONEDAS LOCALES

A modo de conclusión, podemos afirmar que el metabolismo económico está enfermo 

en parte debido a que una única moneda ejerce simultáneamente como herramienta 

de intercambio y como reserva de valor, generando graves desequilibrios. Es evidente 

que el establishment político y económico no va a afrontar este problema, al menos, a 

corto plazo. 

Por ello, consideramos necesario el desarrollo de monedas locales que complementen 

al Euro sustituyéndolo en su función de medio de pago. En el libro “Monedas 

Regionales, nuevos instrumentos para una prosperidad sustentable” Margrit Kennedy 

y Bernard Lietaer (2010) definen tres elementos que constituyen una estrategia 

monetaria regional integral:

 Los bancos corporativos: entidades de crédito alternativas y democráticas al 
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servicio de la comunidad. El banco JAK Sueco o, como realidad más cercana, la 

cooperativa Fiare, serían dos experiencias en este ámbito. 

 Los círculos de cooperación, mediante los cuales sus miembros pueden 

intercambiar bienes y servicios sin tener que recurrir a la divisa oficial. En este 

caso, cada participante tiene una cuenta con un saldo que puede ser positivo o 

negativo dependiendo de si ha ofrecido o recibido más bienes y servicios. La 

suma de todas las cuentas siempre es cero y el sistema está, por ello, aislado 

del Euro. La red WIR Suiza o los bancos de tiempo son ejemplos de los círculos 

de cooperación.

 Los sistemas de bonos, como el Chiemgauer Alemán o el BilboDiru que 

presentamos en este proyecto. Estos bonos solo pueden adquirirse 

comprándolos con Euros y son aceptados por los comercios locales de un 

barrio, ciudad o región. Cada uno de los billetes de moneda local está 

respaldado por el dinero oficial con el que fue comprado.
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“Las palabras inspiran, las acciones arrastran”
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3. ANTECEDENTES*

*Este capítulo es un resumen del artículo de “Miguel” Yasuyuki Hirota “Crisis 

económica e instrumentos económicos solidarios” publicado en 2011. Hemos 

seleccionado las experiencias de moneda local que nos parecen más interesantes y 

próximas a la propuesta que pretendemos lanzar. Para más información dirigirse a: 

Bibliografía.

3.1. Certificados laborales (Wörgl, Austria)

En Wörgl (Tirol) se implementó una moneda local oxidable como iniciativa del alcalde 

Michael Unterguggenberger (1884-1936), adherente a la idea de Gesell. Este pueblo, 

que había prosperado como estación importante de ferrocarril, se agobiaba por la 

Gran Depresión en 1932, con 350 desempleados sobre unos 4.200 habitantes, cuando 

puso en marcha una moneda local que perdía el 1% del valor nominal por mes. O sea, 

el portador de un billete local de un chelín tenía que gastarlo en lo que quedaba del 

mes o comprarse un sello de un groschen (0,01 chelín) al entrar el nuevo mes, y lo 

mismo pasaba con billetes de cinco y diez chelines (cinco o diez groschen por billete 

por mes).

El ayuntamiento emitió 1.000 chelines el 31 de julio de 1932 y tres días después de la 

implementación recibió 5.100 chelines como pago de impuestos locales morosos 

porque la inyección de una nueva liquidez eficaz 

c i r cu ló mi lagrosamente dent ro de la 

comunidad, posibilitando transacciones y 

varios pagos morosos. La circulación por 

promedio de 5.490 chelines durante 13 meses 

generó transacciones que remontaban, según 

estimaciones, a 2.547.360 chelines. Además 

se redujo el paro en un 25% y el 

ayuntamiento pudo pagar 102.197 chelines 

para obras públicas. Esta resurrección 

económica no agradó, sin embargo, al Banco Nacional de Austria 

que, por miedo a la pérdida del monopolio en la emisión del dinero, prohibió 

esta práctica en septiembre de 1933 a pesar de tantos efectos positivos, incluso 

propuestas por algunos habitantes a adelantar el pago del impuesto local (Schwarz, 

1951). Hubo experiencias similares en Alemania y Francia en 1930 y 1950, pero éstas 

también fueron prohibidas por el banco central de cada país (Rizzo, 2003).
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3.2. Chiemgauer (Prien am Chiemsee, Alemania)

A partir de 2001 han emergido decenas de iniciativas de REGIO (monedas regionales). 

Kennedy y Lietaer (2010) explican la importancia de circularlas junto con el euro en 

base a los principios de la Unión Europea de la “toma de decisiones lo más cerca del 

ciudadano”, desafiando la tendencia actual de la centralización monetaria causada por 

“las aspiraciones de control de los poderes centralizados y de los países con 

aspiraciones de hegemonía mundial”. Su propuesta consiste en la construcción de la 

Europa de las Regiones, en vez de la Europa de los Estados Naciones, donde se pueda 

“preservar la gran diversidad cultural, religiosa y ecológica que ha enriquecido a 

Europa” como “alternativa realista al proceso de globalización actualmente en curso” 

que servirá también como ejemplo para el resto del mundo. Se presentan los 

“méreaux”, monedas que 

se usaban en Francia en la 

E d a d M e d i a p a r a 

transacciones locales en 

para le lo con monedas 

preciosas que servían para 

comercios interregionales, 

como experiencia exitosa 

de l a conv i venc i a de 

m ú l t i p l e s s i s t e m a s 

monetarios a la vez.

Hoy en día existen unas 30 

iniciativas de REGIO y la 

más sob re sa l i en t e e s 

Chiemgauer que sigue funcionando desde enero de 2003 en una región de Prien am 

Chiemsee, Baviera (Alemania) y su alrededor. Fue fundada por alumnas de una 

escuela Waldorf bajo la supervisión de Christian Gelleri, profesor de economía, cuando 

ellas estuvieron interesadas en implementar un sistema tras conocer la teoría de 

monedas complementarias. Se emiten billetes de 1, 2, 5, 10, 20 y 50 Chiemgauers 

(equivalentes al euro).

Los socios cambian sus euros por Chiemgauers en la oficina de la asociación que 

quieren apoyar y pagan estos vales en comercios locales que los aceptan, aunque con 

la tarjeta Regiocard es posible que obtengan esta moneda regional sin tener que 

visitar la asociación cada vez que quieran sacarla. Los comercios pueden comprar sus 
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mercancías en Chiemgauer o reembolsarlos en euros si no les importa perder el 5% 

de comisión, de la cual el 2% se gastará como costo administrativo de la oficina de 

Chiemgauer y el 3% se destinará a beneficiar a la asociación vendedora. Vamos a ver 

qué ventajas tiene cada actor con este sistema.

 Asociaciones: obtienen 100 Chiemgauer al precio de 97€ y los revenden a 

100€, ganando 3€ por cada venta de 100 Chiemgauer.

 Consumidores: cambian euros por Chiemgauers en la asociación que quieren 

apoyar y compran bienes con estos vales en comercios locales, apoyando 

financieramente a la asociación sin hacer ningún gasto especial.

 Comercios locales: aceptan Chiemgauers como equivalentes de euro y los 

gastan para comprar mercancías a otras empresas locales o los reembolsan en 

euros, pagando el 5% de comisión. Esta comisión se justifica por el hecho de 

mejorar la imagen de estas empresas al apoyar actividades comunitarias a 

través de Chiemgauer, ganando la confianza de la comunidad y desembocando, 

al fin y al cabo, en el aumento de las facturaciones.

Chiemgauer es una moneda oxidable (es decir, caduca) y se requiere pegar un sello 

del 2% del valor del billete (0,10€ para 5 Chiemgauer, por ejemplo) cada tres meses 

para mantener su validez, lo que hace que los portadores de esta moneda 

complementaria no la atesoren sino que la gasten cuanto antes para eventualmente 

estimular la economía regional.

En enero de 2012 participaban 596 empresas y 232 asociaciones con 525.868 

Chiemgauers en circulación. La facturación total de las empresas en Chiemgauers en 

2010 fue de 5.145.619 C, un 28% más respecto al año anterior, y como consecuencia 

las donaciones a asociaciones también crecieron a 43.744€ (13% más que el año 

anterior). El 5% de comisión hace también que se prefiera gastar dentro de la región, 

incrementando la competitividad de los comercios locales frente a otras grandes 

cadenas. La oficina de Chiemgauer también es una asociación, por lo tanto está 

administrada por sus socios de forma democrática.

A partir de febrero de 2010 Chiemgauer, junto con otra experiencia bávara de moneda 

regional denominada Sterntaler, ha iniciado su servicio de microcrédito, incluso un 

servicio “Zinsbonus” que merece una atención especial: devolución total (salvo el 19% 

de IVA sí aplicable pero exenta a las pequeñas y medianas empresas) de las tasas de 

interés si una empresa toma un préstamo en esta moneda complementaria y 

devuelve todo el valor sin demora. Este reembolso es posible gracias al hecho de que 
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el otorgamiento del crédito significa el aumento de la masa monetaria de Chiemgauer, 

lo que conduce al aumento del ingreso de la asociación Chiemgauer a través de la 

caducidad de la moneda, y esta oferta para tiene las siguientes ventajas para los 

tomadores del préstamo:

 Anima y facilita más emprendimientos por la devolución total de las tasas de 

interés.

 Mayor creación monetaria en Chiemgauer en un proceso independiente del 

euro.

 Un paso adelante para la creación de una economía sostenible que no dependa 

del crecimiento económico, ya que la asociación Chiemgauer es una entidad sin 

fines de lucro que no necesita acumular excedentes.

3.3. Banco WIR (Suiza)

Desde su fundación en 1934 el Banco WIR sigue emitiendo y manejando su propia 

moneda complementaria, llamada “WIR” (“nosotros” en alemán), con el fin de 

estimular transacciones entre pequeñas y medianas empresas (PyMEs) suizas sin que 

el dinero se les escape ni a las multinacionales ni al extranjero y a partir del año 2000 

empezó a aceptar socios individuales también.

Los socios pueden pedir a l B a n c o W I R 

p r é s t a m o s e n W I R (equ iva lente a l 

franco suizo (CHF)), u n a m o n e d a 

c o m p l e m e n t a r i a e l e c t r ó n i c a q u e 

p u e d e n g a s t a r s e exc l u s i vamente 

para pagos a otros socios del banco, 

en paralelo con CHF (por ejemplo 

40 WIR y 60 CHF en vez de 100 CHF). 

A finales de 2009 había en circulación 

884,5 millones de WIR y la facturación anual de 

todos los socios en esta moneda complementaria 

fue de unos 1.627 millones de WIR. Las ventajas de participar al Banco WIR 

para las PyMEs son las siguientes:

 Aumento de facturaciones: pueden atraer más clientes socios por aceptar WIR, 

consiguiendo incrementar su facturación en CHF también.

 Tasa de interés más baja: la creación monetaria por el propio Banco WIR hace 

innecesaria la tasa oficial que normalmente pagarían los bancos comerciales al 

Banco Central, lo que permite que la cooperativa ofrezca préstamos más 

baratos a sus socios en moneda complementaria que en dinero de curso legal. 
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Por ejemplo, si la tasa oficial es del 4% y los bancos comerciales ofrecen 

préstamos en moneda oficial al 7% (3% de diferencia), es posible que el Banco 

WIR ofrezca préstamos en su moneda complementaria al 3% porque esta 

institución financiera puede crear su propia unidad monetaria mientras que los 

demás necesitan tomar el dinero oficial emprestado del banco central o de sus 

depositarios.

Stodder (2000) aclara que este banco juega un papel importante para amortiguar las 

vicisitudes económicas, mostrando el hecho de que el crecimiento en el número de los 

socios del Banco WIR tiende a seguir el de los desempleados en Suiza mientras que el 

crecimiento del PIB oficial suizo va justamente en contra del incremento de 

transacciones y préstamos en WIR. Además aumenta el inventario de socios del Banco 

WIR cuando disminuyen las transacciones en WIR. Todos estos fenómenos 

demuestran el rol complementario de este sistema de moneda complementaria, a 

saber:

 A medida que aumenta el desempleo en Suiza mayor número de empresas 

participan en el Banco WIR.

 Aumentan las transacciones y préstamos en WIR cuando se estanca el 

crecimiento del PIB suizo (mecanismo anticíclico).

 Se logran más transacciones en WIR cuando las pequeñas y medianas 

empresas suizas tienen más productos en sus almacenes.

Otro punto importante acerca del Banco WIR es el hecho de que esta misma entidad 

financiera es una cooperativa de sus socios (empresas e individuos): está dirigida por 

sus usuarios, a diferencia de otros bancos comerciales que gozan de su poder 

autoritario sobre las empresas y los individuos que piden los préstamos. Su meta no 

es maximizar su lucro en detrimento de sus deudores (=socios) sino brindarles 

beneficios, y por lo tanto se hace posible una dirección en pro de sus socios.

3.4. Banco PALMAS (Brasil)

Otra iniciativa relevante de moneda complementaria sigue funcionando desde 1998 en 

Fortaleza, Ceará, Brasil. Una comunidad llamada Palmeiras, donde viven unas 32.000 

personas, era una favela (asentamiento precario) fundada en 1973 y la ASMOCONP 

(Associação dos Moradores do Conjunto Palmeira, Asociación de Habitantes del 

Conjunto Palmeira) nació en 1981 para luchar contra la realidad miserable de la vida 

cotidiana, logrando el acceso al agua potable, a los servicios de electricidad y al 

drenaje y al mismo tiempo que se nutría su capital social. Pese a tales desarrollos la 
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pobreza seguía en la comunidad y por ello la ASMOCONP fundó el Banco Palmas en 

enero de 1998, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de la gente. De hecho, 

desde entonces se han creado más de 1.000 empleos gracias a esta herramienta 

financiera, gestionada principalmente por voluntarios. Hoy en día existen 50 sistemas 

similares a lo largo de Brasil, para reforzar sus economías locales y el Banco Central 

de Brasil ha mostrado su actitud no contraria a tales prácticas (Freire, 2009).

Actualmente, el Banco Palmas da diferentes servicios financieros tanto en real (divisa 

oficial de Brasil, R$) como en su moneda complementaria que se llama palma (P$), la 

cual está respaldada con R$. Cada nota contiene un código de barras, número de 

serie y otras características para impedir falsificaciones, los productores/ comerciantes 

pueden reembolsar R$ con P$ para sus comercios externos y obviamente se guarda 

una cantidad suficiente de R$ en el Banco Palmas para reembolsos.

Banco Palmas ofrece los siguientes servicios financieros a tasas de interés más bajas 

que los bancos comerciales, además de dar varios cursos de capacitación con el fin de 

apoyar a personas emprendedoras:

 Microcrédito para producción, comercio y servicio: hasta 1.000R$ (423€), tasa 

de interés del 0,5 al 3%/mes.

 Tarjeta de crédito “Palmacard”: hasta 100R$ (42,28€), solo aceptada dentro de 

la comunidad y no se cobra ninguna tasa de comisión para este servicio.

 Microcrédito para mujeres: el banco ha financiado a mujeres en situaciones 

precarias.

 Palmacasa: otro servicio financiero que ayuda a que la gente mejore su 

vivienda.

Algunas de las empresas socias ofrecen descuentos por compras en P$, animando a 

que la gente gaste y acepte este dinero local en vez del R$ y por lo tanto 

comprometiéndose al desarrollo económico del barrio.

Un experimento interesante tuvo lugar en 2002 como una tentativa de ver la 

viabilidad del Proyecto Fomento por Strohalm, una ONG holandesa especializada en 

montar sistemas de moneda complementaria en Europa y en América Latina. Llegó 

una donación de 50.000R$ (21.400€) desde el gobierno holandés con el fin de 

construir una escuela en Palmeira y sólo se pagaron 10.000R$ (4.228€) directamente 

en R$ a los obreros porque recibieron el resto en P$. Se quedaron reales en el Banco 

Palmas para ofrecer microcréditos pagables en R$ o en P$, alentando a los 

emprendedores a aceptar P$.
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La cantidad actual de R$ “clonado” para servicios de microcrédito es de 48.587R$, un 

poco más de lo que se había proyectado porque la devaluación del R$ aumentó la 

donación desde Europa, aunque el valor total de microcréditos es de 52.664R$, un 

poco aún más que el depósito, porque algunas empresas devolvieron dinero 

parcialmente en R$, permitiendo que el Banco Palmas volviera a ofrecer préstamos.

Este mecanismo ha permitido que la donación haya estimulado más desarrollos 

económicos, creando dos corrientes diferentes de dinero, una hacia obreros de 

construcción y otra hacia empresas locales, mientras que en proyectos tradicionales la 

segunda no sería posible. Aunque es muy difícil evaluar cuántas transacciones 

pudieron nacer gracias al proyecto, se estima que al menos el 80% de los billetes de P

$ se gastaron más de una vez antes de volver al Banco Palmas.
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“Menos dinero para Wall Street y más para el barrio”
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4. OBJETIVOS Y JUSTIFICACIÓN 

4.1. OBJETIVOS

Ya se ha mencionado que en la actualidad el dinero, tal y como se emplea, ha dejado 

de tener el carácter de herramienta al servicio de las personas. En vez de eso, el 

d i n e r o e s e m p l e a d o c o m o herramienta de poder por parte de 

l a s g randes po tenc i a s financieras. Es como si unas 

p o c a s e m p r e s a s privadas nos vendieran 

los centímetros con los que medir las 

distancias. Mientras este dinero esté 

controlado por estas c o r p o r a c i o n e s 

p r i v a d a s s e r á imposible construir 

u n a s o c i e d a d d e m o c r á t i c a e 

igual i tar ia. Estas corporaciones ponen 

e l d i n e r o e n c i rcu lac ión, pero a 

cambio le imponen unos intereses ligados a 

su uso. Dado que el dinero se pone en circulación a 

modo de préstamo, es decir, con intereses, la necesidad que 

se genera de pagarlos da lugar a un modo encubierto de opresión que las 

élites, dueñas de los bancos, ejercen sobre las clases medias y trabajadoras. 

En este contexto, es necesario generar alternativas que permitan democratizar el 

empleo de esta herramienta y devolver a la sociedad la soberanía monetaria, con la 

que acceder después a una soberanía económica. Una de esas alternativas son las 

monedas sociales. El proyecto BilboDiru tiene como objetivo el lanzamiento, 

promoción y mantenimiento de una moneda local, social, libre y alternativa en el 

ámbito del Gran Bilbao: 

 Local. El ámbito de validez de la moneda estará restringido a la zona del Bilbao 

metropolitano. Esta restricción tiene un objetivo doble. Por un lado se tratará 

de reducir la distancia que los productos recorrerán antes de llegar a las manos 

de las consumidoras, ya que los productores que la aceptarán deberán ser, 

necesariamente, locales, para poder emplear la moneda con la que se les paga; 

y por otro lado, la validez sólo en el entorno local refuerza la economía local en 

detrimento de las grandes superficies, franquicias, etc. reforzando a los 

pequeños vendedores.
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 Social. La moneda alternativa está pensada para servir de herramienta a la 

sociedad y no para ser un yugo. Las monedas convencionales no tienen un 

coste asociado a su almacenamiento, lo que facilita su acumulación y justifica 

las prácticas de préstamo a interés que sólo generan desigualdades e 

injusticias. La moneda local, en cambio, al perder valor a través del proceso de 

la caducidad, dificulta su acumulación, consiguiendo un doble efecto: por un 

lado agiliza la circulación de la moneda, especialmente en los momentos 

anteriores a su caducidad, lo que refuerza la economía local; y por otro, reduce 

las desigualdades, ya que los costes de emisión y mantenimiento de la moneda 

son soportados por los usuarios de una forma equitativa.

 Libre. Las monedas locales no se rigen por los mercados financieros, por lo que 

su valor no se encuentra vinculado a los devenires de estos mercados 

especulativos. Esto permitirá proteger la economía local de las acciones 

especulativas. Además, al ser una moneda libre, controlada por los usuarios, 

devuelve a estos la soberanía monetaria, y les protege de eventuales 

catástrofes monetarias (por ejemplo un proceso de depreciación, o un cambio 

de moneda).

4.2. ¿POR QUÉ ES NECESARIO ESTE PROYECTO?

El proyecto BilboDiru busca reestablecer en la sociedad la soberanía monetaria. Esta 

soberanía se encuentra en la base de otras soberanías que la sociedad ha ido 

perdiendo con el avance del proceso de globalización económica, como por ejemplo la 

soberanía alimentaria, tecnológica, energética, en el empleo y el trabajo, en la 

distribución cultural, etc. Muchas iniciativas que ya se encuentran en marcha tratan de 

devolver a la sociedad algunas de estas soberanías perdidas (por ejemplo, grupos de 

consumo, software libre, copyleft, cooperativas, etc.); sin embargo, para poder 

ligarlas todas en un “mercado social” es necesario un mecanismo que permita regular 

estos intercambios. Las monedas sociales son, en parte, una respuesta a esta 

necesidad.

Además de esta justificación, los argumentos a favor de un proyecto como el de 

BilboDiru pueden organizarse en torno a tres ejes principales: resiliencia económica 

local, sostenibilidad y vida comunitaria.
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RESILIENCIA ECONÓMICA LOCAL

La resiliencia es un término que se emplea para identificar a seres o sociedades 

capaces de soportar las perturbaciones y las alteraciones del entorno, sin verse 

afectadas de forma grave. Por lo tanto, una sociedad con una economía resiliente es 

capaz de afrontar las perturbaciones de la economía global sin verse 

significativamente afectada. Como ya hemos dicho con anterioridad, la moneda es un 

elemento clave para la articulación de una sociedad, puesto que es un instrumento 

que simplifica los intercambios. Pues bien, una moneda local es un elemento clave 

para una economía resiliente en el mundo globalizado. 

La globalización ha tratado de especializar grandes zonas del planeta en la producción 

de una serie de bienes y 

servicios, en detrimento de 

o t ros . Es te hecho ha 

afectado de forma muy 

s i g n i f i c a t i v a a l a s 

sociedades, que han visto 

mermada su soberanía 

alimentaria y de empleo, 

e n t r e o t ra s . A l guno s 

e j e m p l o s p o d e m o s 

encontrarlos en América 

Latina, con la producción 

de productos superfluos 

como el café o el cacao, que posteriormente se consumen en el norte enriquecido. 

Emplear una moneda de este mercado globalizado como el Euro, por lo tanto, 

contribuye a este proceso de especialización y deja a las comunidades a merced de 

las decisiones de organización como la OMC y de los devenires de los mercados 

especulativos. 

Las monedas locales, al emplearse en un ámbito local, contribuyen a la diversificación 

de la oferta, fomentando que la propia comunidad genere los bienes y servicios que 

necesita para su propio consumo. De esta forma se recupera la soberanía de las 

comunidades y además, dado que esta nueva economía local se rige únicamente por 

las necesidades de las comunidades, se eliminan las dependencias con los organismos 

internacionales y con los mercados de divisas.

La globalización fomenta también que los flujos económicos se den de tal forma que 

sea imposible garantizar que el dinero empleado en una zona se mantenga en dicha 
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zona, generando puestos de trabajo y fortaleciendo a las comunidades. De hecho, casi 

siempre ocurre lo opuesto, dado que la producción se externaliza a países con mano 

de obra más barata, eliminando puesto de trabajos locales. Además, el dinero en 

estos procesos económicos tiende a acumularse en las manos de aquellos que lo 

inician.

Las monedas locales, en cambio, permiten que los ciclos económicos se cierren en el 

ámbito local, creando puestos de trabajo y manteniendo la actividad económica 

dentro del mismo. Así mismo, una moneda local previene la contratación de personal 

externo a la zona de validez de la moneda. Por último, dado que el objetivo de la 

moneda es el de evitar la acumulación y favorecer los intercambios en las 

comunidades, una moneda local como la que plantea el proyecto BilboDiru permitirá 

que la riqueza se distribuya de forma más equitativa, consiguiendo que el dinero 

llegue a quien lo necesite.

SOSTENIBILIDAD

En la actualidad, uno de los principales problemas a los que se enfrenta el sistema 

capitalista neoliberal globalizado es la crisis de los recursos planetarios. En un 

mercado global dirigido por un sistema monetario basado en la deuda, el propio 

sistema requiere de un crecimiento de la riqueza producida a nivel global para hacer 

frente al pago de los intereses 

d e r i v a d o s d e e s t e s i s t e m a 

monetario. El resultado: la necesidad 

de que la economía crezca de forma 

exponencial. A pesar de que las 

principales instituciones políticas y 

económicas no parecen darse 

cuenta, resulta evidente que en un 

planeta con recursos limitados como 

el nuestro un modelo de crecimiento 

exponencial e infinito está abocado 

al fracaso. De nuevo aquí, el empleo 

de una moneda local alternativa, lejos de contribuir a este desastre inminente, frena 

gran parte de los mecanismos anteriormente citados.

En primer lugar, dado que la moneda local tiene validez únicamente en un ámbito 

territorial reducido, parece claro que la distancia entre productos y consumidores de 

productos y servicios se verá sensiblemente reducida. Esto repercutirá en una 
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reducción de las necesidades de transporte, y por lo tanto, en una menor dependencia 

de la energía fósil (recordemos que más del 90% de la energía empleada para los 

transportes proviene directamente de fuentes fósiles no renovables). 

Además, la moneda local combate de forma indirecta la deslocalización que fomenta 

el sistema capitalista. Cada vez más las ciudades se están convirtiendo en meras 

residencias, llevando los centros de trabajo y de ocio a la periferia de las mismas en 

polígonos industriales, parques tecnológicos, grandes centros comerciales, etc. Esta 

deslocalización hace que las personas tengan que desplazarse varios kilómetros para 

casi cualquier actividad fuera del hogar. Una moneda local, al contribuir a la 

revitalización de la economía local, reduce las distancias y favorece que las personas 

puedan acercarse a pie o en bicicleta al trabajo, al mercado e incluso a pequeños 

centros de ocio, como vídeo-clubes. Otra consecuencia de la relocalización de la 

economía tiene que ver con los límites de la misma. Dado que los procesos 

económicos de las monedas locales empiezan y terminan en la región, la cantidad de 

bienes y servicios que pueden ser producidos y consumidos a través de esta moneda 

están limitados por las necesidades de la comunidad de usuarios y por los recursos 

disponibles. Estos dos mecanismos sirven de regulación natural para los procesos 

económicos, dificultando el despilfarro por falta de demanda local y de esta forma 

aumentando la sostenibilidad de la comunidad.

VIDA COMUNITARIA

La cultura de la propiedad privada, propia del capitalismo, ha generado en la sociedad, 

además de una necesidad de multiplicar los bienes y servicios (por ejemplo, la 

necesidad de que en cada casa tengamos lavadora, plancha, coche, etc.) un 

individualismo que hace a los individuos desconfiar de 

las comunidades. Tal vez el más claro ejemplo del 

avance del individualismo capitalista sean las 

comunidades de vecinos, otrora importantes palancas 

del asociacionismo vecinal y ahora limitadas a 

tediosas reuniones con interminables discusiones 

sobre fachadas, garajes y ascensores.

Los proyectos de monedas locales combaten también 

este cáncer de las sociedades actuales ya que facilitan 

que los vecinos se conozcan, se reúnan e interaccionen. En esta interacción es donde 

radica la “cultura del pueblo” o “cultura del barrio”, es decir, ese escenario en el que 
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toda la gente se conoce y en que valores como la vecindad, la generosidad o la 

confianza mutua están a la orden del día. Este efecto es especialmente importante 

durante el comienzo del proyecto puesto que pone en contacto a personas con 

inquietudes similares y permite crear redes de economía alternativa.

Un barrio sin comercio local es un barrio muerto y una moneda local ayudará a 

revitalizar los núcleos urbanos que actualmente asisten a la deslocalización de sus 

actividades económicas. De forma indirecta, la revitalización de los barrios también 

traerá consigo el desarrollo de la vida comunitaria.



33

“La riqueza se crea cuando la moneda circula”
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5. EXPLICACIÓN DEL PROYECTO

Como ya hemos explicado anteriormente, nuestra propuesta pretende involucrar a 

diferentes entes en la instauración de un sistema de moneda local avalado por euros 

en Bilbao y alrededores. El objetivo de este texto es explicar su funcionamiento de 

manera detallada.

*NOTA: Durante el texto, se hace alusión a los “BilboDiru-s”, nombre provisional que 

utilizamos para referirnos a la moneda local que queremos poner en marcha. Aún así, 

este nombre es solo coyuntural y tenemos previsto que el definitivo sea elegido 

mediante una votación abierta en una fase posterior del proyecto.

5.1. LA ASOCIACIÓN BILBODIRU

En primer lugar, la Asociación BilboDiru será la encargada de gestionar y dinamizar el 

funcionamiento de la moneda local así como de vender los billetes. La Asociación 

BilboDiru será gobernada de forma democrática por los diferentes participantes 
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involucrados en la moneda local, de acuerdo a lo establecido en sus futuros estatutos. 

Dicha asociación tendrá la tarea de imprimir y vender los billetes (de valores 1, 2, 5, 

10, y 20, todos equivalentes a €) así como de gestionar su caducidad y convertibilidad 

a Euros (más información en los apartados: “Caducidad” y “Conversión a Euros”).

5.2. DISTRIBUCIÓN DE LA MONEDA LOCAL

VENTA DE BILLETES DE MONEDA LOCAL

La venta de los billetes de moneda local será llevada a cabo en algún comercio local 

que se preste para la tarea (preferentemente en la oficina de un Banco Ético). El 

futuro acuerdo bilateral entre la Asociación BilboDiru y los propietarios del local donde 

se venderá la moneda local será recíproco: mientras que la asociación tendrá un lugar 

físico desde donde vender los billetes y gestionar su caducidad y conversión a euros, 

la organización propietaria del local conseguirá atraer más público a su 

establecimiento, debido al eco producido por la moneda local. La venta de moneda 

local no reportará ni pérdidas ni beneficios para el negocio en la que se lleve a cabo, 

pero será una forma gratuita de atraer miradas hacia dicho local.

Somos conscientes de que encargarse de vender moneda local significa una tarea 

añadida a los comercios. Aún así, consideramos que vender moneda local puede ser 

una oportunidad única de difusión, debido a que la venta de BilboDiru-s atraerá a los 

usuarios de la moneda a los locales que lo comercialicen, convirtiéndose en un 

método de publicidad gratuita para el negocio.

Cada BilboDiru es equivalente a un Euro y así serán vendidos (1BilboDiru=1€). Los 

euros con los que los usuarios adquieran sus BilboDiru-s serán ingresados en una 

cuenta corriente de Banca Ética, siendo así utilizados para la financiación de proyectos 

solidarios y sostenibles. Dicho monto se volverá a sacar del banco cuando el usuario o 

comerciante quiera reconvertir su billete de moneda local a Euros, como explicaremos 

más detalladamente en la sección “Conversión a Euros”.

La asociación financiará los gastos de funcionamiento de todo el sistema de moneda 

local con el 5% recuperado cuando los billetes de moneda local sean reconvertidos a 

Euros (más información: apartado “conversión a Euros”). También existirá otra fuente 

marginal de ingresos, correspondiente a la caducidad, pero no se puede calcular el 

dinero que entrará por dicha vía con antelación y, basándonos en experiencias 

parecidas (el Sol Violette de Tolouse), el monto total de dinero conseguido mediante 
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esa fuente es meramente testimonial. Más información: apartado “Caducidad”. La 

contabilidad de la Asociación será llevada a cabo mediante un sistema ofimático.

USUARIOS Y  COMERCIOS

Toda persona o comercio que quiera participar en la red BilboDiru deberá antes 

hacerse socia de la asociación BilboDiru. La adhesión a la organización será gratuita y 

permitirá a los adheridos no solo comprar y reconvertir moneda local, sino también 

participar en las asambleas que gobernarán la futura moneda. Por otro lado, tener un 

registro de usuarios y comercios también posibilitará el lanzamiento de una moneda 

electrónica en el futuro (Más información en el apartado “Moneda electrónica”).

Una vez los consumidores hayan adquirido la 

moneda local, podrán utilizarla como forma 

de pago en cualquier establecimiento 

comercial que la acepte, con la equivalencia 

1Bilbodiru=1€. Como explicaremos más 

adelante, la circulación de la moneda local 

se verá auspiciada por la caducidad, debido 

a que la pérdida de valor de la moneda 

motivará a los usuarios a hacer uso de ella 

cuanto antes para evitar tener que pagar 

una tasa que penaliza la acaparación de 

moneda local.

Una vez que el consumidor haya utilizado billetes de moneda local para adquirir un 

bien o servicio, ese billete pasa a ser propiedad del comerciante que ha cobrado su 

venta o servicio en moneda local. A priori, la propuesta de una moneda local con 

caducidad puede generar vértigo entre los comerciantes, a los que les surge la duda 

lógica de si esta experiencia será perjudicial para sus empresas, debido a los gastos 

que tanto la caducidad como la conversión a Euros pueden conllevar. Llegados a este 

punto, debemos considerar la moneda local como un mero instrumento de fidelización 

de clientes. 

De la misma manera que los vales descuento son una pérdida parcial de beneficios a 

cambio de atraer a más consumidores, la moneda local también debe ser entendida 

como “un vale descuento” que garantiza que esa riqueza no “escape” del círculo de 

pequeñas empresas que decidan sumarse a la iniciativa. Además, los comercios no 
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perderán dinero en caso de reutilizar los BilboDiru-s en lugar de convertirlos a Euros. 

Finalmente, los negocios que decidan sumarse a la iniciativa serán mencionados en la 

página web de la moneda local, otorgándoles publicidad gratuita.

Por si esto fuera poco, un estudio realizado en Alemania demostró que los billetes de 

moneda local del sistema Chiemgauer, parecidos a nuestra propuesta, cambian de 

manos 20 veces al año frente a las tres veces y media de los euros, debido a la 

caducidad (Kennedy y Lietaner, 2010). Esto significa que un Chiemgauer genera un 

volumen de negocio casi un 600% más que el Euro. En el año 2008 se hizo una 

encuesta entre los usuarios del Chiemgauer para decidir mantener o eliminar la 

caducidad. La sorpresa fue que los comerciantes, al principio recelosos de la 

caducidad, se habían convertido en sus defensores. Los negocios observaron que sus 

ventas aumentaban en las últimas semanas de cada trimestre, debido a que la gente 

se apresuraba a utilizar sus billetes para evitar pagar la tasa de caducidad.

Además, una vez que los comerciantes hayan recibido moneda local por una compra, 

no estarán obligados a convertirla a Euros, sino que podrán utilizarla para pagar parte 

de sus gastos (un pequeño porcentaje de los sueldos, pagos a suministradores, etc.). 

Esto tendrá un beneficio doble: en primer lugar ensanchará el círculo de usuarios de 

la moneda, involucrando a nuevos agentes, y en segundo lugar permitirá a los 

pequeños comercios evadir la pérdida del 5% por conversión a Euros.

Otro de los interrogantes que puede suscitar una moneda local es el pago de 

impuestos. En este punto, cabe recordar que cada BilboDiru está avalado por los 

Euros con los cuales fue comprado y es equivalente al sistema monetario oficial, por lo 

tanto, toda facturación que se haga en moneda local deberá ser registrada como 

Euros. Por otro lado, las posibles pérdidas de valor, debidas a la conversión de 

moneda local a Euros, serían plasmadas en la contabilidad como un descuento para la 

fidelización de clientes, equivalente a promociones o vales, como ya hemos 

mencionado anteriormente.

CONVERSIÓN A EUROS

El propietario de moneda local (tanto comerciante como particular) podrá recuperar 

sus Euros entregando los BilboDiru-s equivalentes en cualquier momento, 

procedimiento que será atendido en el local de venta de la moneda. Aún así, el sujeto 

que quiera convertir sus BilboDiru-s no recibirá el 100% del valor inicial en Euros, sólo 

el 95%. Con esta medida se pretende evitar la conversión a Euros salvo en los casos 



38

en los que esta sea necesaria y así asegurar que la riqueza representada por los 

BilboDiru-s no escape del entorno local. Por ejemplo, si un comerciante ha sido 

pagado con un billete de moneda local de 5 BilboDiru-s y se decanta por convertirlo a 

Euros en vez de reutilizarlo, sólo se le 

devolverán 4,75€ (95% del valor 

inicial).

Solo se podrán convertir a Euros 

aquel los bi l letes que no estén 

caducados (más información en la 

subsección “Caducidad”). La oficina 

que venda la moneda local se 

encargará de recoger los billetes 

convertidos y de devolver los Euros a 

los usuarios que hayan hecho entrega de sus billetes. Finalmente, esos BilboDiru-s 

que hayan sido devueltos volverán a estar en manos de la Asociación, la cual podrá 

volverlos a poner en venta en el local distribuidor, cerrando así el círculo.

Recordemos que los BilboDiru-s son vendidos con una equivalencia 1BilboDiru=1€, 

mientras que, cuando los billetes de moneda local son reconvertidos a Euros, las 

usuarias sólo recuperan el 95% del valor inicial (95 céntimos de € por cada BilboDiru 

reconvertido). Ese “excedente” del 5% será ingresado en la cuenta corriente de la 

Asociación BilboDiru y utilizado para sufragar los gastos del sistema.

Si recuperamos el ejemplo anterior, en el que a un comerciante le habían sido 

devueltos 4,75€ a cambio de 5 Bilbodiru-s, observaremos que el dinero restante (un 

5%=25 céntimos de €) ha ido a parar a la Asociación BilboDiru para sufragar la 

imprimación de billetes, los sistemas anti-falsificación de billetes, los costes derivados 

de la página web, etc.

CADUCIDAD DE LA MONEDA LOCAL

Como ya hemos mencionado anteriormente, el uso de la moneda local será auspiciado 

por la caducidad (También denominada “oxidación” en capítulos anteriores). La 

caducidad de la moneda local también será atendida en el local de venta de los 

BilboDiru-s. Como ya hemos descrito en capítulos anteriores, la oxidación o caducidad 

es la pérdida progresiva de valor del dinero para evitar su atesoramiento y fomentar 

su puesta en circulación. En el caso de los BilboDiru-s, dicha caducidad se llevará a 
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cabo de la siguiente manera: 

FechaFechaFechaFecha

Todavía no 
ha llegado el 

mes en el 
que el billete 

caduca

El billete 
caduca al 

final del mes 
en curso

Los próximos 
15 días 

después de 
que el billete 

haya 
caducado

Tras los 15 
días de 

prórroga

Propietario 
del billete

Usuarios
El billete se 

usa sin 
problemas

El billete se 
usa sin 

problemas 
¡Hay que 

darse prisa 
que caduca 

pronto!

El billete ha 
caducado. 

Para renovar 
su validez 
hay que 

acercarse a 
la Oficina 
Central y 

pagar por un 
nuevo sello

El billete ha 
caducado. 

Para renovar 
su validez 
hay que 

acercarse a 
la Oficina 
Central y 

pagar por un 
nuevo sello

Propietario 
del billete

Comerciantes
El billete se 

usa sin 
problemas

Antes de 
volverlo a 
utilizar, el 

comerciante 
debe pasar 

por la Oficina 
para renovar 
la validez del 

billete 
mediante un 
sello gratuito

Antes de 
volverlo a 
utilizar, el 

comerciante 
debe pasar 

por la Oficina 
para renovar 
la validez del 

billete 
mediante un 
sello gratuito

El billete ha 
caducado. 

Para renovar 
su validez 
hay que 

acercarse a 
la Oficina 
Central y 

pagar por un 
nuevo sello

Usuarios

Cada billete de BilboDiru-s se emitirá con una fecha de caducidad preestablecida 

mediante un sello. Dicha caducidad comprenderá un periodo de tres meses, 

incluyendo el mes presente. Así, un billete adquirido en Marzo será válido desde el día 

de su expedición hasta el 31 de Mayo, ambos inclusive. Durante esos meses, el 

propietario de dicho BilboDiru lo podrá usar sin problemas. Dicho de otra manera: el 

propietario del billete tendrá un plazo aproximado de tres meses (mínimo dos, 

máximo tres dependiendo de la fecha en la que fue expedido) para utilizar su billete. 

Si vencido ese plazo el usuario inicial sigue siendo propietario del billete, es decir, si 

durante ese tiempo ese dinero se ha quedado estancado, el usuario será penalizado 

por ello. Dicha penalización se ejercerá mediante el pago de una tasa equivalente al 

2% del valor total del billete. Dicho abono se realizará en Euros. 

Pongamos un ejemplo: un usuario que adquiere un billete de 20 BilboDiru-s el 13 de 
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Junio y tiene hasta el día 31 de Agosto (incluido) para “deshacerse” de él en algún 

comercio local. Aún así, se le olvida el billete de moneda local en el fondo de la 

cartera y el plazo de caducidad vence. Debido a que el límite de caducidad ha sido 

sobrepasado, este usuario deberá acercarse al local distribuidor de BilboDiru-s para 

que le renueven la caducidad del billete por otros tres meses, partiendo siempre 

desde la fecha en la que ese billete dejó de ser válido. La actualización de la 

caducidad permitirá al usuario volver a utilizar ese billete que había quedado 

invalidado. A cambio, y como “castigo” por  dificultar la circulación de ese dinero, el 

usuario deberá pagar un 2% del valor del billete caducado, que en el caso del ejemplo 

anterior serían 40 céntimos de Euro.

Otras monedas locales (Véase, el Chiemgauer Alemán), “castigan” trimestralmente al 

propietario de moneda local, sea o no culpable del estancamiento de la misma. En 

nuestra propuesta, sin embargo, el pago para renovar la caducidad de los billetes 

puede evitarse poniendo la moneda local en circulación. Así, se establece un modelo 

de caducidad justo en el que solo paga quien no usa la moneda local, en lugar de un 

“castigo por posesión” generalizado. De esta manera, los BilboDiru-s actualizan su 

límite de caducidad cada vez que cambia de manos. Cada vez que la moneda circula 

se regenera.

Comerciantes

La idea de “solo paga quien acapara” se lleva a cabo de la siguiente manera: en 

primer lugar, los comerciantes sólo aceptarán billetes no caducados, es decir, aquellos 

que estén dentro de su fecha de vencimiento. Certificar la fecha de caducidad de un 

billete será bien sencillo, tan solo habrá que mirar su reverso, en el cual habrá un 

sello indicando el límite de su vida útil.

Si un comercio recibe un billete que no caduca en el presente mes podrá volverlo a 

utilizar sin problemas. Sin embargo, si un negocio recibe moneda local que caduca en 

el mes presente, entonces el comerciante se tendrá que encargar de certificar que ese 

billete ha cambiado de manos, alargando su “vida útil” otros tres meses. Dicha 

actualización de la caducidad puede llevarse a cabo de dos maneras: o bien el 

comerciante se acerca a la oficina de cambio con todos los billetes que caducan en el 

presente mes y han de ser renovados o un encargado de la Asociación BilboDiru 

puede acercarse a todos los comercios para sellar aquellos billetes que requieran ser 

“actualizados”. A diferencia de la “tasa” que pagan los usuarios que inmovilizan la 

moneda local, la actualización de la caducidad ejercida por los comercios será gratuita 
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(siempre y cuando se haga dentro del periodo establecido).

Existe la posibilidad de que un comercio reciba un billete en fechas muy próximas a su 

caducidad. En este caso, el comerciante quizás no tenga tiempo de actualizarlo y sería 

él quien cargara con la tasa sin haber tenido la culpa. Para eliminar esa posibilidad, el 

comerciante tendrá un margen de 15 días extra para actualizar la caducidad de los 

billetes, la cual tampoco tendrá coste alguno. Imaginemos, por ejemplo, que un 

usuario compra una camiseta el día 30 de Noviembre, con un billete de moneda local 

que caduca ese mismo día. El comerciante podrá aceptarlo sin problemas porque, 

aunque para los usuarios ese billete deje de ser válido a partir del 1 de Diciembre, el 

comercio tendrá un plazo extra hasta el 15 de Diciembre para actualizar la fecha de 

caducidad del billete. De no existir esta posibilidad, ese billete caducaría en manos del 

comercio que lo acaba de recibir, siendo este último quien cargue con la tasa para 

renovar la caducidad. Por último, en caso de que un comerciante se demore más allá 

de esos 15 días en la actualización del billete, deberá de pagar por el sello de 

actualización al igual que un usuario.

Existe la posibilidad de que los comerciantes, aprovechando su derecho a actualizar la 

caducidad de los billetes sin coste, se dediquen a retenerlos y a renovarlos cada tres 

meses. Aunque dicha práctica “fraudulenta” podría llevarse a cabo por los comercios, 

les es absolutamente contraproducente ya que están doblemente interesados en 

deshacerse de los Bilbodiru-s en lugar de retenerlos: en primer lugar, para no evitar el 

pago por reconversión a Euros y en segundo lugar porque dar salida prioritaria a la 

moneda local frente al Euro es un modo de asegurar que ese dinero tenga un “efecto 

boomerang” en la comunidad y en su propio negocio, cosa que el Euro no garantiza. 

Por estas dos razones, el comerciante priorizará el uso de los BilboDiru-s para pagos 

diarios frente al Euro, lo cual es incompatible con la acaparación de moneda local.

Una vez transcurridos dos años ya no quedará más espacio para sellar los billetes y 

renovar su caducidad. Por ello, la Oficina Central se encargará de recolectar todos los 

billetes en uso. En ese momento, los propietarios de los billetes tendrán la 

oportunidad de que se les devuelva el valor equivalente a sus billetes euros (aplicando 

siempre la pérdida del 5%, detallada a continuación) o de que se les otorgue un 

billete nuevo con el mismo valor que el devuelto pero con todas las casillas vacías y 

listo para ser utilizado de nuevo.
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LA MONEDA ELECTRÓNICA

Los actuales sistemas ofimáticos de contabilidad previstos para gestionar monedas 

locales (Cyclos, por ejemplo) incluyen la posibilidad de crear monedas locales. En 

nuestro caso, la emisión de BilboDiru-s electrónicos sería complementaria a la emisión 

de billetes tangibles. Tras identificarse como usuario en internet, los usuarios de la 

moneda local podrían adquirir BilboDiru-s electrónicos por internet. Estos BilboDiru-s 

serían cargados a una aplicación de smartphone con la cual se llevarían a cabo los 

pagos en los comercios locales. Los BilboDiru-s digitales seguirían las mismas reglas 

que los “tradicionales”, en lo que a caducidad y a conversión a Euros se refiere. No 

obstante, tener una versión electrónica de la moneda local hace que los usuarios no 

tengan que pasar por la oficina distribuidora cada vez que quieran adquirir moneda 

local.
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"Los valores que más importan no son los del Ibex35”
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6. EXIGENCIAS Y VALORES

Un proyecto como BilboDiru tiene el peligro de terminar corrompido por el propio valor 

mercantil de la moneda, invisibilizando sus objetivos y limitándose a ser una mera 

herramienta que simplifica el intercambio de productos y servicios. Con el objetivo de 

alcanzar al mayor número de usuarios posible, cualquier comercio local puede 

adherirse a la moneda sin tener que cumplir ningún requisito previo. Aún así, la 

asociación gestora de la moneda local entregará un “Cuaderno de compromisos” a 

todo negocio que se sume a la iniciativa. Dicho documento recogerá una lista de 

prácticas éticas concretas entorno a las siguientes cuatro áreas: social, cultural y 

lingüística, ecología y feminismo.

El planteamiento es que cada negocio elija algunos de los “compromisos éticos” 

presentes en el “Cuaderno de compromisos” para 

cumplirlos en un determinado plazo de tiempo. El 

cumplimiento de dichos “desafíos éticos” se 

basará en la confianza y la asociación gestora no 

llevará a cabo un seguimiento de la puesta en 

práctica de los “compromisos” adquiridos. Aún 

así, al final del plazo acordado aquellos negocios 

que hayan cumplido con sus compromisos serán 

reconocidos por su esfuerzo.

SOCIAL

El proyecto que presentamos tiene una clara 

vocación social. El simple uso de la moneda local 

es un gesto que nos dignifica frente a los 

grandes poderes financieros, y dicho gesto va 

mucho más allá de lo meramente simbólico. 

Entendemos la economía como una ciencia al 

servicio del ser humano, no al revés, y aspiramos 

a “contagiar” dicha filosofía a los negocios que 

empiecen a aceptar la moneda local. Entre los 

compromisos sociales que se propondrán a los 

pequeños comercios podríamos encontrar el no aceptar horas extra, medidas en favor 

del colectivo de personas discapacitadas, gestionar las finanzas del negocio a través 

de la banca ética, etc.
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CULTURAL Y LINGÜÍSTICO

Consideramos que la pequeña actividad comercial es esencial para mantener viva la 

vida de un barrio, pero queremos ir más allá. Nuestra intención es que los pequeños 

negocios también se involucren en la potenciación de la cultura que no tiene cabida en 

los grandes circuitos comerciales. Por otro lado, es responsabilidad de la comunidad el 

mantener viva su lengua, y opinamos que para ello hay que insertar el Euskara en la 

actividad económica. Ofrecer prensa alternativa a las consumidoras (en el caso de los 

bares, por ejemplo), acoger actos culturales como conciertos, exposiciones o 

proyecciones o garantizar que la clientela pueda ser atendida en el idioma que desee 

son ejemplos de los diferentes compromisos culturales y lingüísticos que se incluirán 

en el “Cuaderno de compromisos”.

ECOLOGÍA

El respeto por el medio ambiente y la necesidad de establecer un sistema económico 

que reconozca y respete los límites del planeta son principios esenciales de esta 

iniciativa. En este sentido, hacemos nuestro el lema “Pensar globalmente, actuar 

localmente” puesto que la sostenibilidad se construye sumando las pequeñas acciones 

de individuos, comunidades, comercios, instituciones... Existen diversas áreas de 

actuación en lo respectivo a la ecología: el fomento de la reutilización y del reciclaje, 

la contratación de energía eléctrica “verde”, la venta de productos ecológicos, etc.

FEMINISMO

La igualdad efectiva entre hombres y mujeres debe incluirse en el plano económico si 

queremos que se convierta en una realidad. Los trabajos de cuidados, históricamente 

asumidos por las mujeres y despreciados por el reduccionismo económico deben de 

ser reconocidos y repartidos. Por ello, es necesario potenciar las medidas de 

conciliación entre el ámbito laboral y el familiar para que los hombres asuman cada 

vez más trabajos de cuidados.
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